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Cómo leer y orar con los Salmos AWS

6 Por la palabra del Señor se hizo el cielo, por el aliento de su boca sus ejércitos. ... Orar no es ensimismarse subjet 
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CÓMO LEER Y ORAR CON LOS SALMOS



Dios tomó la iniciativa de relacionarse con un pueblo, y a través de él con toda la humanidad. Israel es consciente de ello y por eso comparece ante Dios en actitud de alabanza, acción de gracias, arrepentimiento, confianza, súplica…



y dice… en 33, 1-9 1Alaben,



justos, al Señor, que la alabanza es cosa de hombres rectos. 2 Den gracias al Señor con la cítara, toquen para él el arpa de diez cuerdas. 3 Cántenle un cántico nuevo acompañado los vítores con aclamaciones. 4 Que la palabra del Señor es recta y toda su actividad está acreditada. 5 Ama la justicia y el derecho y su misericordia llena la tierra. 6 Por la palabra del Señor se hizo el cielo, por el aliento de su boca sus ejércitos. 7 Encierra en un odre las aguas marinas y mete en depósitos los océanos. 8 Tema al Señor la tierra entera, tiemblen ante él los habitantes del orbe. 9 Porque él lo dijo, y existió, él lo mandó, y surgió.



y dice… en 107, 1-15 Den gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 2 Que lo digan los rescatados por el Señor, los que rescató del poder enemigo; 3 los que reunió en varias regiones: oriente y occidente, norte y sur. 4 Erraban por un desierto solitario, no acertaban con la dirección de poblados, 5 pasaban hambre y sed y desfallecían su aliento. 6 Pero gritaron al Señor en su angustia, y los libró de la tribulación. 7 Los guió por un camino llano para que dieran con un poblado. 8 Den gracias al Señor por su misericordia por las maravillas que hace por los hombres. 9 Calmó las gargantas sedientas y a los hambrientos los colmó de bienes… 13 Gritaron al Señor en su angustia y los libró de la tribulación. 14 Los sacó de la oscuridad y la tiniebla, e hizo saltar sus correas. 15 Den gracias al Señor por su misericordia por las maravillas que hace por los hombres. 1



y dice… en 51,3-9 Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa, 4 lava del todo mi delito y limpia mi pecado. 5 Pues yo reconozco mi culpa y tengo siempre presente mi pecado. 6 Contra ti solo pequé, cometí la maldad que repruebas. Que tus argumentos te hagan justicia y resultes inocente en el juicio. 7 Mira, culpable nací, pecador me concibió mi madre. 8 Tú quieres sinceridad interior y en lo íntimo me inculcas sabiduría. 9 Límpiame con el hisopo, lávame hasta quedar más blanco que la nieve. 3



y dice… en 23 El Señor es mi pastor: nada me puede faltar. 2 En verdes praderas me hace descansar, me conduce hacia aguas tranquilas 3 y repara mis fuerzas; me guía por senderos oportunos por amor de su Nombre. 4 Aunque camine por oscuras quebradas, nada temo: Tú vas conmigo; tu vara y tu bastón me infunden confianza. 5 Me pones delante una mesa frente a mis enemigos. Me unges con perfume la cabeza, mi copa rebosa. 6 Tu bondad y lealtad me escoltan todos los días de mi vida; y habitaré en la casa del Señor por días sin término. 1



y dice… en el 12 ¡Sálvanos, Señor!, que se acaba la lealtad, que desaparece la sinceridad entre los hombres. 3 No hacen más que mentirse unos a otros, hablan con labios engañosos y doblez de corazón. 4 Corte el Señor los labios engañosos y la lengua fanfarrona de los que dicen: 5 La lengua es nuestra fuerza, nuestros labios nos defienden, ¿quién será nuestro amo? 6 El Señor responde: Por la opresión del humilde, por el lamento del pobre, ahora me levanto y daré ayuda al que suspira por ella. 7 Las promesas del Señor son sinceras, como plata purificada en el crisol. 8 Tú nos guardarás, Señor, nos librarás siempre de esa gente, 9 de esos malvados que merodean como malvados en torno a los hombres. 2



 Orar no es ensimismarse subjetivamente con la ayuda de ciertas técnicas de relajación o introspección, sino de ponerse ante el Dios vivo y tres veces santo.



 La oración es el encuentro de lo efímero de nuestro tiempo con la eternidad, Jesús nació en un pueblo que sabía orar.



 Orar supone un contacto, una presencia mutua.  Lo más importante de la oración es el momento del encuentro, la tangencia de dos intimidades.  Cuando ese contacto se ha establecido las palabras son ya lo de menos.



 Pero a veces las palabras ayudan a establecer ese contacto que acabará por hacerlas superfluas.



Dios ha querido enseñarnos a orar, y nos ha revelado las palabras que quiere que usemos en nuestra oración. Por eso los salmos antes que ser palabra del hombre a Dios son palabra de Dios al hombre. Podrá haber textos de oraciones más poéticas, más actuales, más dramáticas, para nuestro gusto, pero no para el gusto de Dios. Y cuando oramos lo importante no son las palabras que nos gustan a nosotros, sino las que le gustan a él. “Dios se ha alabado a sí mismo, para que pudiéramos alabarle dignamente”



Estudiar los salmos



El primer paso para orar con los salmos es el estudio del texto a la luz de buenos comentarios o maestros, y a la luz de los textos paralelos de la Escritura, que podemos encontrar en concordancias, y notas marginales o a pie de página. El estudio no es oración, pero le da solidez y objetividad.



Podemos estudiar los salmos poco a poco, uno cada vez. Los salmos son vasos comunicantes. Lo que hemos aprendido sobre uno nos ayudará mucho a entender mejor el siguiente.



Conocer las lenguas originales es una gran ayuda para profundizar en el texto. Santa Teresita decía que hubiera querido saber hebreo par poder rezar los salmos en su lengua original. `rs"x) a. , al{å y[iªro hw"ïhy> dwI+d"l. rAmðz>mi `ynIl)hE ]n:y> tAxånUm. yme-Þ l[; ynIc+yE Biry> : av,DBi `Am*v. ![;m;äl. qd[.m;b. ynIxEïn>y:) bbe_Avy> yviîp.n: ydIM_ '[i hT'îa;-yKi [r"ª ar"Ûyai«-al{ tw[v; .miW ^ïj.b.vi `hy"w) "r> ysiîAK yviªaro !m,V,îb; T'n>VD:ß I yr"r_ >co dg yY"+x; ymeäy>-lK' ynIWpD>ry> âI ds,x,äw" bAjÜ Ÿ%a:Ü 1
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•



ROI LO EJSARES



•



MI PASTOR, NADA ME FALTARÁ



•



BIN-OT DESHE YARBITSENI



ELLOS ME RECONFORTARÁN •



EN VERDES PRADERAS ME HARÁ YACER •



AL-ME MENUJOT YENAHALENI



•



•



YANJENI BEMA GUELE-TSEDEQ LE MA AN SHEMO



•



•



• •



GAM KI-ELEJAUN BEGUE TSALMAVET LO-IRA RA KI ATA IMADI



NO TEMERÉ MAL ALGUNO PORQUE TÚ ESTAS CONMIGO •



SHIBTEJA UMISH ANTEJA TU VARA Y TU BASTÓN



AJ TOB VAJESED YRDEFUNI SÓLO EL BIEN Y LA COMPASIÓN ME ACOMPAÑARÁN



•



KOL-YEME JAYAY TODOS LOS DÍAS DE MI VIDA



POR VALLES DE TINIEBLAS •



KOSI REVAYA MI COPA REBOSA



CUANDO ANDUVIERE •



DISHANTA BASHEMEN ROSHI UNGISTE CON ACEITE MI CABEZA



POR CAMINOS RECTOS ME GUIARÁ EN VIRTUD DE SU NOMBRE



SHULJAN NEGUED TSORERAY UNA MESA A LA VISTA DE MIS ADVERSARIOS



NAFSHI YESHOBEB



MI ALMA RENOVARÁ



TA AROJ LEFANAY ANTE MI PREPARARÁS



HACIA AGUAS TRANQUILAS ME CONDUCIRÁ •



HEMA YANAJAMUNI



•



VESHABTI BEBET HASHEM LEOREJ YAMIMY



EN LA CASA DEL ETERNO MORARÉ POR LARGOS DÍAS.



Los salmos son poesía y la poesía suele ser difícil de primer lectura, más aún si pertenece a una literatura de hace miles de años. Por eso lo primero hay que familiarizarse con el texto. El ideal sería aprenderlos de memoria, lo cual resulta más fácil si los aprendemos con música.



Al menos podremos memorizar fragmentos, versos, antífonas. Cuando nos vamos familiarizando con el estilo, el lenguaje, el sentimiento, nos va resultando más fácil rezarlos. Cuando los escuchamos o lo proclamamos, aunque todos repitan las mismas palabras, las resonancias que suscitan en cada uno son distintas. Por eso es posible una recitación a la vez comunitaria y personal. Los matices y aplicaciones y resonancias son muy distintos. Cuanto mejor nos sepamos de memoria las palabras, mejor podremos abandonarnos al texto y a su resonancia interna, porque nos liberamos de ese esfuerzo visual e intelectual que bloquea o frena las facultadas del espíritu.



Los salmos no se conservan como monumento nacional o funerario, como mero recuerdo histórico; se conservan como repertorio para el uso repetido. Al ser contenidos y encerrados en un canon, quedan institucionalmente .



Cuanto menos se dependa de lo escrito, más volarán la imaginación y los afectos. La regla de Casiano es: “recitar los salmos como si tú fueras su autor”. Así el autor del poema se retirará de la escena, para que nosotros nos apropiemos de sus versos y digamos en ellos ‘yo’. Nosotros, como otros orantes, ocuparemos el ‘yo’ del autor y nuestras circunstancias, semejantes a la de él, se colocarán como referencia al texto original, convirtiéndose así en modelo de nuevas situaciones: un destierro modelo de otro, un retorno de otro, una victoria de otra, una protección y alabanza de la otra.



El Salterio encierra todo el contenido de la Biblia.



Pero no basta aprender el Salterio, hay que aprender la Biblia.



Lo que cuentan los otros libros los salmos lo cantan. Tratan de lo mismo que el resto de la Biblia, pero en registro de oración. Pero si no conocemos los otros libros, se nos escaparán muchos matices del salterio, y el lenguaje resulta inconcreto, y fuera de contexto. El contexto nos lo dan los libros históricos, que nos presentan la salvación no como una realidad abstracta, sino concretada en una historia de Salvación. Si conocemos bien el contexto en que fueron escritos los salmos, podremos más fácilmente traducirlos a nuestro contexto existencial de hoy.



Hay que tratar de imaginar para qué tipo de situaciones fue compuesto aquel salmo. Para ello hay que enfrentarse directamente con el texto, hurgar en él y dejarse llevar de la imaginación, aunque no sea más que a efectos de nuestra oración personal.



Situando los salmos en la vida, situamos la vida en los salmos, y así podrán ayudarnos a discernir los signos de los tiempos tanto a nivel colectivo como personal.



Esta apertura ¿es hasta dónde? ¿Hay un momento histórico o un principio teórico que cierre la apertura descrita? Se podrá fijar un límite numérico artificial, de 150; tan artificial que no funciona. Se podrán hacer colecciones dispares de tamaño. La disponibilidad de los salmos, como derecho de nacimiento o privilegio adquirido en la canonización, no puede ser abolida. Que esto traerá ampliaciones y trasposiciones de sentido, especialmente de los símbolos, es consecuencia necesaria de la disponibilidad; no lamentable, sino dichosa, porque es signo de riqueza expansiva.



Si «para siempre» significaba «de por vida» en el horizonte del autor y de algunas generaciones de orantes, un día «para siempre» se prolongará más allá de la muerte, a otra vida duradera.



No es deformación ni pérdida de sentido; es dar todo su sentido a las palabras.



Examinar los salmos



Examinar los salmos consiste en rezarlos deteniéndose en versículos concretos. Hay dos modos de andar; uno funcional que busca sólo llegar a una meta, buscando el camino más corto y directo, sin detenerse. Otro modo de andar es pasearse. No hay meta exterior. El camino es la meta en sí misma. Podemos aflojar el paso, mirar el paisaje, y hasta sentarnos un rato.



En esa lectura pausada, podemos gozar un verso concreto. Se trata de rumiar los salmos. A veces la liturgia ha escogido un determinado salmo para una fiesta sólo por un determinado versículo que guarda relación con ella, y que se escoge como antífona al principio y al final.



Al terminar de rezar o de meditar un salmo, pregúntate qué versículo te ha llamado más la atención, o qué sentido nuevo le has visto. Apréndelo, repítelo. Cuando vuelvas a rezar ese salmo más adelante te encontrarás en él con antiguos conocidos, y poco a poco puedes ir teniendo un buen repertorio de versículos. Si además los aprendes con música, o los musicalizas tú mismo, el efecto se multiplicará, porque, como ya hemos dicho, los salmos se compusieron para ser cantados y es sólo con música cuando despiden todo su aroma.



Sigamos con el Salmo 23 El Señor es mi Pastor que no me priva de nada En las praderas fresquitas de pasto verde me sacia Y me lleva a los arrollos, donde la aguita es más clara. EL SEÑOR ES MI PASTOR, NADA ME PUEDE FALTAR Como una cuestión de honor, se preocupa de mi vida Me lleva por buenas sendas, me asiste en las partidas Y yendo con Él no temo, las quebradas más arriscas. EL SEÑOR ES MI PASTOR, NADA ME PUEDE FALTAR Saber que Él marca mi rumbo, me sosiega y tranquiliza Él me brinda su confianza hasta entre gente enemiga Me hace sentar a su mesa y en su copa me convida. EL SEÑOR ES MI PASTOR, NADA ME PUEDE FALTAR



Esta repetición podría parecer tediosa o monótona. Pero sorprendentemente, a medida que las palabras y la música van calando, se relaja el cuerpo y el alma y alcanzamos los umbrales de la contemplación. Esta forma de cantar recuerda el oleaje del mar. Contemplar cómo las olas van y vienen no es algo aburrido. Uno se deja mecer por ese vaivén y se abandona serenamente a la contemplación.



La rumia de los salmos era ya corriente entre los israelitas. Precisamente el salmo 1 dice: “Dichoso el hombre que se complace en la instrucción de YHWH y su instrucción susurra día y noche; es como un árbol plantado junto a la corriente de las aguas, que da a su tiempo su fruto” (Sal 1,2).



El verbo empleado es äâä (hagáh, susurrar, mascullar) Se aplica al arrullo de la tórtola (Is 59,11), al gruñido del león (Is 31,4), al gemir del hombre (Jr 48,31). La meditación es siempre vocal, va acompañada de un movimiento de labios, como en el rezo del rosario.



En la catequesis sobre los salmos, un ejercicio muy práctico puede ser buscar versículos aplicables a distintas finalidades o aplicaciones: ¿Con qué verso felicitarías la Navidad, o a un amigo que se casa? ¿Con cuál darías el pésame a un amigo por una pérdida familiar? ¿Qué versículo pondrías a la puerta de tu casa, en un sagrario, en la sala de estar? ¿Qué versículos podrías utilizar para bendecir la mesa o dar gracias por la comida?



Rezar los salmos en comunión



Primera y principalmente es sentirse en comunión con Cristo No es sólo de la Iglesia esta voz, sino también de Cristo, ya que las súplicas se profieren en nombre de Cristo, es decir ‘por nuestro Señor Jesucristo’. Así la Iglesia continúa las plegarias y súplicas que Cristo presentó al Padre durante su vida mortal (Hb 5,7) y que por lo mismo poseen singular eficacia. Tomando los salmos en las manos, y sabiendo que Cristo los utilizó para su oración en la tierra, podemos realizar el deseo de tener en nosotros los mismos sentimientos de Cristo (Flp 2,5). Con nuestras bocas, que son miembros de su cuerpo, le damos la oportunidad a Cristo para seguir diciendo los salmos al Padre.



Pero también podemos entrar en comunión con la Iglesia. Quien recita los salmos en la Liturgia de las Horas no lo hace tanto en nombre propio como en nombre de todo el cuerpo de Cristo. Teniendo esto presente se desvanecen las dificultades que surgen cuando alguien, al recitar el salmo, advierte tal vez que los sentimientos de su corazón difieren de los expresados en aquél, por ejemplo: si el que está triste y afligido se encuentra con un salmo de júbilo, o, por el contrario, si sintiéndose alegre se encuentra con un salmo de lamentación.



Sin embargo, quien recita los salmos en nombre de la Iglesia siempre puede encontrar un motivo de alegría o de tristeza, porque también aquí tiene su aplicación aquel dicho del Apóstol: ‘Con los que ríen estad alegres; con los que lloran, llorad' (Rm 12,15), y así la fragilidad humana, indispuesta por el amor propio, se sana por la caridad, que hace que concuerden el corazón y la voz del que recita el salmo.



El rezo de los salmos lo hacemos no sólo en comunión con la Iglesia militante, sino también con la Iglesia triunfante. “Con la alabanza que a Dios se ofrece en las Horas, la Iglesia canta asociándose al himno de alabanza que resuena en las moradas celestiales, y siente ya el sabor de esa alabanza celestial que resuena de continuo ante el trono de Dios y del Cordero, como Juan la describe en el Apocalipsis. Porque la estrecha unión que se da entre nosotros y la Iglesia celestial se lleva a cabo cuando celebramos juntos, con fraterna alegría, la alabanza de la divina majestad, y todos los redimidos por la sangre de Cristo ensalzamos con un mismo canto de alabanza al Dios uno y trino”



Aunque cantemos mal, aunque nuestra voz sea débil, la fe nos enseña a sumarnos a ese coro maravilloso, y dejar que nuestra voz se pierda, se funda con todas aquellas voces para cantar al que es Tres veces Santo.



Sigamos con el Salmo 23 El Señor es mi Pastor que no me priva de nada En las praderas fresquitas de pasto verde me sacia Y me lleva a los arrollos, donde la aguita es más clara. EL SEÑOR ES MI PASTOR, NADA ME PUEDE FALTAR Como una cuestión de honor, se preocupa de mi vida Me lleva por buenas sendas, me asiste en las partidas Y yendo con Él no temo, las quebradas más arriscas. EL SEÑOR ES MI PASTOR, NADA ME PUEDE FALTAR Saber que Él marca mi rumbo, me sociaga y tranquiliza Él me brinda su confianza hasta entre gente enemiga Me hace sentar a su mesa y en su copa me convida. EL SEÑOR ES MI PASTOR, NADA ME PUEDE FALTAR 
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ORAR CON LOS SALMOS 

SALMO 31, 1-5. Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; dichoso el hombre a quien e










 








APENDICE I APRENDIENDO A ORAR CON LOS SALMOS 

"Amado") fue el segundo de los reyes del antiguo reino de Israel. ..... Después de varios meses de asedio a Raba, Joab l










 








Orar por y con los pobres 

Bienvenidos a este espacio de oraciÃ³n que animamos desde CÃ¡ritas. La oraciÃ³n es el medio que tenemos los cristianos p










 








Los salmos 

comunidad en toda su diversidad. Reflejan la vida con ..... 94), Él que es Salvador (Sal 95 y 97) y hace Justicia ... de










 








Los Salmos 

C'ajacñayob i yoj ti pejtyelel mu' ba i ch'ujbin lac Yum. Salmo 8. I nuclel Dios yic'ot i nuclel quixtyanu. 1 Lojon c Yu










 








Los salmos 

COLECCIONES. DE SALMOS. Árbol de la explanada donde estaba el Templo de. Jerusalén, actualmente está la Mezquita de Omar










 








cmo superar los problemas con alegra pdf 

Civil Litigation Handbook 2013 2014, Claire And The Unicorn Happy Ever After, ... Theory, Coffins Got The Dead Guy On Th










 








Leer Lucas 8:26-39 * Orar - ObreroFiel 

Pero cuando el arcángel Miguel luchaba con el diablo disputándole el cuerpo de Moisés, no se atrevió a proferir juicio d










 








Leer Lucas 7:36-50 * Orar - ObreroFiel 

Entró a la casa una mujer que era una pecadora conocida de la ciudad a. No nos dice quien era b. No debemos suponer que










 








Salmos 

21 nov. 2003 - pampa iixpa ya amo tleno ipati catli inijuanti quipilsencahuase. 5 Teipa quema quiyolaxitise TOTECO, mela










 








Leer Lucas 8:1-15 * Orar - ObreroFiel 

del mar de Galilea. Había tanta gente que él tuvo que entrar a una barca para enseñar desde allí: 1. Otra vez comenzó Je










 








Salmos 

Läkye hwë' mi jnääy ja baſhe ja . 3 Lä ja jmeey make sa hlëëyh“, maike sa jmeeyh™ juu' he nuu jne'. 4 Pero kwaat kih' hi










 








Salmos 

chi ma kuu vi ka'an ni'nui ja ja'i nuu sandaa ia Dios kuechi, te ni ma vi koi nuu ka oo ñayiu ndaa. 6 Chi jito ña maa Ji










 








salmos 

iDzi ni de mbecy nu rza lom nu cach loy lo de losa' yuuy! Riidz nu mnii Dabi lo Ñgyoozh ornu bruchuy lo i'ñ yu Absolom.










 








Leer y 

Un municipio amigable a la lectura cuenta con: 1. Ambiente comunitario y escolar letrado en el idioma de la comunidad. Y










 








Leer y Responder Leer y Responder 

Pida a su hijo(a) que lea las palabras y las ora- ciones que aparecen dentro de la cubierta del cuento. Pídale que pronu










 








Leer y Responder Leer y Responder 

Pida a su hijo(a) que lea las palabras y las oraciones que aparecen dentro de la cubierta anterior del cuento. Pídale qu










 








La Alabanza en los Salmos 

La Biblia es la fuente y el alma de la teología cristiana y del ministerio pastoral. ... estilo, redacciones y teología










 








Leer y responder Leer y responder 

durante veinte minutos cada noche. Puede leer el. Cuento compartido que se está usando ... Segunda Noche. Primera Noche.










 








INTRODUCCIÓN: * Leer Lucas 5:1-11 * Orar I. LA ... - ObreroFiel 

[PDF]INTRODUCCIÓN: * Leer Lucas 5:1-11 * Orar I. LA ... - ObreroFielobrerofiel.s3.amazonaws.com/.../Dejandolo%20todo%20p










 








INTRODUCCIÓN: * Leer Lucas 6:1-11 * Orar * Bosquejo - ObreroFiel 

Moisés tu siervo les prescribiste mandamientos, estatutos y la ley. Nehemías 9:13-14. En ese tiempo el día de reposo era










 








Leer Lucas 7:1-17 * Orar * Bosquejo - ObreroFiel 

*(Usa alguien de la congregación para dar este “aviso importante”). ... Pero éstas se han escrito para que creáis que Je










 








Leer Lucas 6:27-42 * Orar * Bosquejo - ObreroFiel 

si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues haciendo ... ¿Cómo podemos mostrar este










 








Leer Lucas 7:18-35 * Orar * Bosquejo - ObreroFiel 

Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó debajo de un enebro; y deseando morirse, dijo: Basta ya,
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